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The heme wai qurei and rhe world wa.r rali?i. 
T /w  leader beca~ne rhe hook; and rutnr?io- nighr. 

W'us hk f  ,he coriscious bernp o f  [he hook. 

Durantc mucho5 anos la casa permanece. 
Con esplendor severo al principio; menguante 
su gala en posteriores épocas: s ~ i  externo 
aLar nada difiere al de los nioradores. 
Ahora crece el musgo en la pared, y buscan 
acomodo los cuervos en los hoyos que el agua 
ha cavado. Del vasto jardín en el buen tiempo 
ruhier !  de profii<o< ro lor~u  y prrfiimr\, 
sólo un olmo subsive, y contado5 arbustos 
que florecen el aire del hechizo: no en vano 
los años y la usura transcurrieron, herraje 
hostil en carnc viva. Pero aún en los días 
más crueles, cuando ceden a invencible infortunio 
(crimen, ruina, dolencias) lo5 miembros valederos 
de la familia Pyncheons, su apariencia mantuvo 
inalterable el hueso de los siete tejados. 
Un animo infrangible ajeno a la fortuna 
humana, prevalece en el ser de la piedra, 
!a m.aderz: e! hogar (cuyo erigen refieren 
oscuro y sanguinario); en sus límites nace 
y muere un mundo autónomo que no frecuenta el habla 
estridente, ni el trato excesivo de pueblo 
mercader. 

Así Hepsilah, miope; vieja y reumática 
Pyncheons, la solitaria y última, habla al espejo 
turbio mientras dispone s u  atuendo. Luego baja 
los escalones, entra, derrotada y doncella, 
a ejercer el oficio que la mantiene: su 
tienda de diez centavos. 



Si ahora, ¿i¿iiu phccr ,  digo, mc ¿o:iiia, 
,i ni) t.\ abusar, un descrcdito, es que restaño, 
algo, poco, una nada -señalaria Mallarmé, 
de aquello, hay que decirlo, laguna, agujero, 
donde naufraga mi discurso consciente. 
Algo aii como en el poenia, un acertijo, artilugio 
luliano, rnc alonga, porque licchura dc símbolo, 
a un habla. ni is  allá de lo indibidual. 
religada, dquello qiic, "subjeribarnente" cxpcri- 

mento; 
con hcclios que no c o n o n x ,  conecto; 
jiue., quc cn  i í i i  di:cu:io !oprndo, fn!!o. 
Abocado a r i i i  dictanciamiento, en el poema, 
indago, !o que la retórica tiene por iniiión ocultar: 
-/u goiu de rinia etriparenrudn con la s u b l t r ~ e  

riaclie- 
mi lenguaie, sin cl que nada soy, 
relut i intnenr~ u iu personalidad, de uqirel que rne 

ercrihe, 
-y ?vlallariric concluye: empujar ese letiguaje 
lrusiu 5/45 rrristnos lítrtires pura suber de que se rrata, 
de qiric'n es mes tiUn en numrros rnistnos. 

Lo que importa es saber a qut. puerta se llama, 
cuando el poema, ante nuestros ojob, en derrumbc, 
re despliega. Ya es decpojo, pues que nace. 
inutii inuagario eri linguistica, rcglas 
de composición. mejor laptui, resquebrajadurah. 
tl Ilariiado cs el sujeto, sólo él d i c e  Lacan, 
puede ser elegido. Hay algo siempre, cn el poema, 
de h~irriilde, algo que biciie de lejos, 
de habladurías, de lo que cscapa, balbuciente, 
s la impoiición. El poeta se aproxima, 
riiubea. cierta relación con su deseo, en acto, 
en el poema. Aquello que "no cesa de no inscribir- 

se": 
Der ,Wubel des Trairrris (el ombligo del suefio) 
Crcudiano. Buscariiu, cii ei pocrria lo qiic ya 
hemoi encontrado, y pedimos quc se no5 lo repita, 
y una y otra vez, con las tnismus puluhras. 
Dentro del poema, rctornanios, paralizados, 
al lugar que, en tanto sujetos, en tanto pensamos, 
nunca encontrarnos. 

¿Qué se muestra aqui? Algo para alguien, 
evidente, pero también, nos damos cuenta, 
un sujeto para otro significante. 
En nuestra lectura, sin embargo, al mismo tiempo, 
iu ~ I C ~ C I I ~ ~ I I I U J ,  u11 d e v c ~ i i ~  ~ L I S C I I ~ C ~ / ~ ~ I L L I I I ~ C ~ ~ I I ~ S .  
se oculta. Una escritura que Mallarmé sitúa 
del mismo lado del mundo: escritura sobre escritura. 
L u  nururulezu liene Izrgur, no sr le uñadira naclu 
mus. 

La miope, vieja y reumitica HCpsilah, 
ya no habita la cara, en sentido estricto, 
sólo transita, circular, efecto de lenguaje. 
..l. : i . . -L: . . , l^ , ,  ,.-.,.-- $ ..,..,.... :.. 
allula lulua>, LUILIICUUU, C V ~ ~ I V  U,, L B  C > ~ I C J I I ,  

doridc se obscrva, in effigie, cuyo azogue increpa. 
desde la esterilidad, lengua muerta, 
por el lado de allá. 
Su morada, hueco entre palabra,, a cuyo través 
accede, incluso cuando retorna, poderno5 Irer, 
derrotada y doncella, a ejcrccr el oficio 
que la mantiene: su tienda de d i c ~  ccntakos. 

Si es que el poema, en concreto, iu  deriva, 
en un exterior, u pr ior i  escrita, nos incumbe. 
< ..,,. 11" A:'.:."# ..- -.7,lln?-',--n 
""C"' ,  " 1 6 1 L U 1 ,  , ,u 1C I I ILI ICI , , , IU> ULU, L L I Y I I Y L L I I ~ U I . " ,  

ese blanco serpentea, y significa 
Porque no queda, de ningún modo dicho, 
sirn~iltáncarricritc, podcrrios conitarar, aii mostra- 

do. 
C 

aquello que los tipógrafos con prcci$ióri, 
gráficamente, denominan. una calle en el texto. 
El sentido en ambai  direccionei circula. 
Espacianiiento, que la ceiura entre hemistiquio, 
impone, como grieta, rostro de Héprilah, 
y sucesivos disfraces. 41ás acá, la palabra, 
como borradura, merece curisidcracióii: 
"Y cirut~do se ulineu en rrnu roifrro, la menor, 
rliseti~itiada. el u iur ,  vencido pulubrcr por  pulubrtr, 
in~efPct ib let iene el t> lur~ro vuelw, para concltrir 
que no nay nudu 171u.> uiiá y u u r e f i i i j w r  el 
silencio ". 
Finalmente, Lacan y Mallarnit., en primer lupar, 
parafraseados, ruego eicuien, deiaguiiadoi apar- 

te, 
de atrevimientoi, digo, lo que el lector acaba 
de leer, si es que lo Iia hecho, no es una srilica 
(al ii,o). Ahora bien, lo que se lee, es de c m  
que hablo, pucsto qiic lo digo, al iricoriscieiite 
va dirigido, vale decir, a lo que se da a leer, 
ante todo. i E r  preciso que insirta?, y 1 acan ce 
conresta: -Naturaimente, puesto que aqui no 
escribo. Si lo hiciera, epiborraria mi discurso, 
no lo epilogaria. 

NOTA BENE 

Este breve texto se da, ahora, corno ariticipo, 
de otro, más extenso, que lo engloba, 
cn múltiple sentido, pues de otros \ario\ autores 
y poemas ie hace referencia, que llamamos, 
iv'rgro w b r e  Blunco, en hornenajc a quicii, 
lo bastante tenaz, penetrante visión, 
Stéphane Mallarmé, palabra tras palabra, 
elevara al fin "una pagina a la potencia 
del cielo cstrellado" que dijo Valéry. 




